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NOS  EL  D!"  D.  ANTONÍC; 

BERGOSA  Y JORDAN,  Cabaílero  de  la 

Real,-y . disthicruida  Orden  Españo- 
la de  Carlos  llí,  Obispo  de  Ante- 
quera  de  Oaxaca,  Arzobispo  elec- 
to y Gobernador  actual  de  este 
Arzobispado  d.e  México,  del  Con- 
sejo de  S.  M.  &c. 

• 4odos  nuestros  amados  diocesanos 
salud, en  nuestro  Señor  Jesucristo* 

o . 

u'ando  nos  lisongeabamos  de  que  la  mi- 
lagrosa libertad  de  nuestro'  Católico  Soberano 
de  ambas  Españas  el  Sr.  D.  Fernando  vir, 
su  feliz  regreso  á su  trono,  y sus  benéficas  pro- 
videncias, no  solo  para  la  común  felicidad, 
sino  para  la  particular  de  todos  sus  vasallos, 
amansarían  la  fiereza  de  los  rebeldes  de  Amé- 
rica, y los  atraerían  á la  razón,  y al  cono- 
cimiento de  sus  verdaderos  intereses;  vemos 
con  el  mayor  sentimiento,  y amargura  de 


nuestro  corazón  su  obstinación , y rencoroso 
encono,  con  que  persiguen  á los  buenos,  á su 
mismo  Rey  Fernando, -á  su  Patria,- y Reln 
gion  sagrada,  prolongando  cruelmente  sus  in* 
justicias,  robos,  asesinatos,  y perfidias;  y esto 
nos  obliga  á tomar  de  nuevo  la  pluma,  y re- 
doblar nuestros  clamores  para  consolar,  y pre- 
caber á nuestros  amados  fieles;  y-  por  si  acaso 
los  insurgentes  oyen  alguna  vez,  y se  con? 
vierten  apartándose  de  su  mal  camino,  se- 
gún que  nos  lo  tiene  iñtirhádo  ^ el  - Señor  por 
su  Profeta,  Jeremías.  IÑoli'  subtrahere 
vsrbufn^  si  fot' te  ¿tudicint^  et  convcrtufttur 
Esta  obligación  indispensable  del  ministerio 
pastoral,  en -que  la -divina  providencia  nps 
ha  constituido,  y de. que  infaliblemente  •habe- 
mos  de  dar  cuenta  á Dios,  me-  habrá  he- 
cho acaso  parecer  importuno  en  exhortar  á 
la  paz,  en  anunciar  y reprehender  , yá  por 
escrito  y ya  de.  palabra , ,los  males  y.  desas- 
tres ominosos  de  la  injusta  insurretjcion,  y 
pretendida  independencia  de  la  nueva  Espa- 
ña; pero  yo  ,haria  traición-  ^ . mi  rninisterip, 
3Í  no  , increpase  domos  la 


> • 
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dureza  é impiedad  de  los  autores,  y mal 
aconsejados  secuaces,  de  la  insurrección,  de 
sus  extragos,  muertes,  y funestidades,  contra 
Dios,  contra  el  Rey,  contra  el  próximo , y 
contra  sf  mismos.  Jamás  me  arrepentiré  de 
haber  redargüido  sus  impiedades,'  de  haber- 
les rogado  con  el  indulto,  la  paz,  y verda- 
dera penitencia,  ad virtiéndoles  también  los 
daños  irreparables  dé  muertes,  robos,  escán* 
dalós)  despoblación^  y profanación  sacrilega, 
con'  que  como  bestias  feroces  se  han  vili*! 


pendiado  asimismqs  los  insurgentes;  pero  ya 
que  rio  he  podido  qüebrantar  su  dureza,  ni 
remediar  el  destrozo,  la  carniccria,  y derra- 
rhamiento  de  sangre;  cón ' que  han  empapado 
la  tierra;  tendré  al  menos  el  consuelo,  ehme- 
dio'  de  tantas  .afliccióncs,  y desgracias  de  de- 
cir á México,  y á todos  mis  amados  dioce- 
sanos, lo  que  san  Pablo  decía  en  presencia 
de  los ' de  MiletO:  libre  estoy,  inocente,  y 
limpio  de  la' sangre  que  se  ha  derramado, 
porque  no  he  andado  por  rodeos,  ríi  he  per- 
donado trabajo  alguno  para  intimar  sencilla 


y desnudamente  los  consejos  de  Dios,  y sus 
preceptos,  reprehendiendo  las  abominaciones 
de  la  impiedad,  las  perfidias  de  la  rebelión 
y las  injiislicias  de  todos  los  disidentes  de 

América:  mundus  ego  sum  d safi guiñe 
omnitim,  non  emm  subterfugio  quomimus 
anunciar em  omne  consilium  Dei  vobis. 

Ojalá  nos  hubiesen  imitado  con  igual 
zelo,  y con  toda  la,  elocuencia,  y . energía 
de  que  son  capaces  todos  nuestros.- ‘amados 
coadjutores,  ios  párrocos,  y los  demás  ecle- 
siásticos seculares,  y regulares,  como  Jes  man- 
dó por,  Edicto  nuestro  Ilustrísimo  Venera- 
ble Gabildo  Sedevacante,  y Nos  lo  repetimos 
por  Edicto,  y en  pulpito,  adviríiéndoies,  que 
quien  sane  el  mal,  y lo  calla,  parece  que  lo 

consiente,  y aprueba.;- seguramente , si ítodos 
los  coníesores  y .predicadores  hubiesen  ^’eía,- 
do , predicado , y clamado  en  todas  parres 
sobre  lo  injusto  de  la  insurreccioíi,r  y .sobre 
iOS  extravíos , - y , ruinas.  espant!^asi-,^qsae‘  trae 
consigo,  ni  e.stas  hubieran,  sido  -tantas,  ni  tan 
oDscinaaa  aquella,  bilí  por  nuestra ..desgraciii 
ua  mal  sacerdote  el  perverso  autor,  y gefe 
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de  ella,  siguiéronle  otros  semejíntes  de  am- 
bos cleros  secular,  y regular,  siguen  otros  con 
general  asombro,  y mal  exemplo,  de  suerte, 
que  no  sin  algún  fundamento  se  dice  man- 
tenerse la  insurrección  por  el  clero;  ¿cómo 
pues,  podernos  mirar  esta  infame  nota  con 
indiferencia?  Por  tanto,  nos  vemos  en  la  do- 
lorosa  necesidad  de  repetir  nuestros  avisos,  y 
expreso  mandato,  para  que  no  solo  en  la  actual 
Quaresma,  sin^  mientras  dure  la  insurrección, 
se  trate  determinadamente  de  h injusticia  de 
esta , de  los  pecados  públicos  que  oca- 
siona, esforzándose  los  predicadores  á ma- 
nifestar con  todo  el  zelo  de  la  caridad , 
luces  y doctrina  de  la  iglesia,  de  los  Padres 
y concilios,  quáa  ciegos  y extraviados  se 
hallan  del  camino  de  la  salvación,  los  sedi- 
ciosos, rebeldes,  fomentadores  de.  la  iodepen- 
dtncia,  y de  la  guerra,  que  sostienen  contra 
los  mandamientos  de  Dios,  dcl  Rey,  y.  de 
ia  Religión  de  Jesucristo. 

, No  puedo  menos  de  temblar,  al  recor- 


dar Jas  palabras 
quiel  en  ei  cap 


;í  de  Dios  que  di.xo  por  Eze- 
piíulo  tercero  á todos  los  ze- 


Jadoies  de  la  casa  de  Israel:  hijo  del  hom- 
bf  e : jjOiras  las  palabras  de  iiii  boca , y las 
j, anunciaras  a nombre  mioj  si  diciendo  yo 
,,al  impío  que  morirá,  tu  no  se  lo  anuncia- 
,,ses,  ni  le  exhortases  a que  se  aparte  de  su 
,,mal  camino;  él  morirá  en  su  impiedad,  y 
,,70  te  pediré  cuenta  de  su  sangre.  Sangui- 
nem  ejus  de  manu  fuá  requircim.  Tem- 
blad jó  sacerdotes  del  Altísimo!  pues  que  la 
Omisión,  y el  no  anunciar,  %i  reprehender 
con  la  actividad  que  corresponde  el  'delito 
de  la  insurrección,  y las  iniquidades  que  em- 
vuelve, importa  lo  mismo  que  el  derrama- 
miento cruel  de  la  sangre,  y cometisteis  sin 
duda  el  mismo' pecado,  d mayér  todaviay  qüe 
el  de  los  ingratos  facinerosos  que'  arruinan 
su  patria;  si  sois  negligentes  en  corregir,  re- 
prehender, y amonestar,  debiendo,  y pudíeri* 
do,  como  por  razón  de  oficio,  y del  minis- 
terio de  la  divina  palabra,  estáis  obligados  á 
hacerlo;  si  sois  negligentes,  repetiré  con  san 
Agustín,  en  corregir,  os  hacéis  de  peor 
condición  que  los  misrnos  prevaricadores: 
neglexerilis  corrigere^  gejor  factus 


i ‘t. 

V - - 


est  eOy  qui  ^eccavlt.^^  Y en  verdad  que 
Dios  protesta  pedir  cuenta  á los  sacerdotes 
de  la  sangre  de  los  pueblos  derramada  por 
su  omisión  é indiferencia  en  corregirlos,  y 
amonestarlos:  ^^Sanguinem  ejus  de  manu  tua 
reqtiiramJ-'-  Pero  si  anunciaseis  las  palabras 
de  Dios,  y los  malvados  no  se  convirtiesen 
de  su  impiedad,  ellos  morirán  en  su  peca- 
do, y vosotros  librareis  vuestra  alma. 

¿Y  será  creíble  que  los  sacerdotes,  y 
predicadores  de  este  Arzobispado  necesiten 
de  mis  exhortaciones  para  cumplir  con  esta 
obligación  de  su  ministerio?  Nunquid  non 
est  resina  in  Galaad\  aut  Medicas  non 
est  in  ea>  Duro  es  decirlo;  pero  es  indis- 
pensable manisfestar  la  amargura  de  mi  co- 
razón, y las  angustias  de  mi  espíritu  afligi- 
do hace  mucho  tiempo  por  el  silencio  de 
•unos,  por  la  indiferencia  de  otros,  y por  el  po- 
sitivo desprecio  de  algunos  predicadores  que 
no  han  cumplido  con  el  encargo  de  ntró.  Ilus- 
trisimo  Venerable  Cabildo,  ni  con  nuestros  re- 
petidos avisos,  sobre  anunciar  al  pueblo  ia 
•injusticia  abominable  de  la  insurrección,  y las 
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c.í]a!iMi!ade3  qae  Ocasiona,  y amenaza  aun 
otras  mayores,  ad  virtiéndoles  no  haber  otro 
camino  de  h paz  y tranquilidad  del  reyno, 
que  la  observancia  de  los  divinos  preceptos, 
y la  obediencia  á Dios,  al  Rey  católico  nues- 
tro Soberano  Fernando  vii,  y á su  Virey,  y, 
IViagisiiados;  pero  muchos  sacerdotes  tími- 
dos, ó indiferentes,  ó encubriendo  sus  luces, 
o no  aplicando  esta  sal  de  corrección  evan- 
gélica poi  no  hacerse  odiosos,  han  escondido 
baxo  su  lengua  esta  verdad  amarga,  que  aca‘ 
so  les  es  dulce  en  su  boca,  y por  eso  no  ía 
sueltan  sus  labios,  como  enfáticamente  se  di- 
xo  del  hipócrita:  ciim  enim  dulce  fiierh  in 
ore  ejíis.  fnalum,  abscondet  illud  sub  //«- 


SZídZ* 

Justo  es  quexarnos  amargamente  de  se- 
mejantes sacerdotes,  porque  á semejanza  de 
perros  mudos  no  quieren  ladrar;  y no  pode- 
mos dejar  de  recordarles,  que  tendrán  que 
dar  estrechísima  cuenta  á Dios  por  su  filta 
de  celo,  y caridad  en  retraer  de  la  insurrec- 
ción á los  hombres,  porque  son  responsables 
dci  pecado  que  .no  corrigen,  y con  su  silen- 


C!0  se  íiacen  acredores  de  la  execración,  y 
maldiciones  del  pueblo  afligido  con  tantas 
calainidadeSj  que  necesitado  del  alinaento  es- 
piritual de  la  sana  doctrina,  vé  que  se  lo  de- 
niegan, escondiéndoselo  cruelmente:  Qui  abs- 
cmdit  frumentum  maledicitur  in  populis. 

qué?  el  conducirse  de  este  modo  en  las 
aciagas  circunstancias,  que  afligen  á todos  los 
buenos;  el  no  hablar,  desengañar,  y predicar 
abiertamente  contra  la  insurrección  de  Amé- 
rica, y contra  los  atentados  públicos  de  ios 
rebeldes,  ^no  es  indicio  bien  claro  de  la  po- 
ca ó ninguna  caridad  de  algunos  predicado- 
res? ^No  sera  tiranía,  y falta  de  caridad  ma- 
nifieka  el  no  dar  a los  progimos  el  pan  sa- 
ludable de  la  doctrina  sana,  de  la  corrección, 
del  desengaño,  y de  la  advertencia,  qiiando, 
y en  el  asunto  que  mas  la  necesitan?  Si  vié- 
semos a nuestros  hermanos  en  precipicios  imí- 
nenies  de  perder  la  vida,  y en  otras  necesi- 
dades, cuyo  alivio  dependa  de  nuestra  mano, 
y no  la  alargásemos  para  remediarlo,  podrá 
leerse  que  en  nosotros  habita  la  caridad  de 
Dios?  iQuomodo  caritas  Dei  manet  in 


lo 


necesidades  f 1 ^ '^mentsbles 

necesidades,  tantos  y tan  espantosos  precÍDÍ- 
cios,  tantas  y tan  nefandas  abominaciones  de 
insurgentes  en  desprecio  del  trono, Tdd 
altar,  contra  ¡os  derechos  sacrosantos  * 1, 
religión,  y de  la  humanidad;  ¿podré  yo  de- 
cir, que  tienen  caridad  los  sacerdotes,  L no 
instruyen,  predican,  ni  reprenden  clara  re- 
suelta,  y tenninantemente  contra  este  perado 
dominante  de  la  insurrección?  Si  los  enemi- 

aborrecen, 

no  (Jebemos  volverles  mal  por  mal,  ni  sub- 
traerles  la  amonestación,  y las  luces  de  la  cor- 
reccion,  porque  si  enmudecemos  se  nos  ar- 
güirá de  este  • pecado,  y de  aborrecimiento 
también  nuestros  prógimos.  Corregid,- dice 
í>.  1 ablo  a los  inquietos,  y cuidad,  de  que 
-ninguno  vuelva  á otro  mal  por  mal;  pues  no 

.corregir,  ni  reprender -á  los  insurgentes  será 
lo  j mismo  vque  aborrecerlos,  volviendoles’mal 
por  su  mismo 'aborrecimiento,  y cargando- 
nos  de  este  pecado  por  su  causa,  según  dice 
Espíritu  -Santo  en  -ol.  Levitico;  'Non  iodé^ 
W tuum\in  cordetup^  sed  publi- 


ce  argüe  etim,  ne  babeas  siijger  tilo  poecca- 
tum. 

Ni  basta,  que  en  los  pulpitos  se 
declame  en  común  contra  todos  los  vi- 
cios, indicando  como  por  ilación  los  desas- 
tres de  la  insurgencia,  sino  que  es  menester 
hablarles  determinadamente,  sin  rodeos , ni 
parabolas,  pues  se  ha  llegado  á un  esta- 
do de  obstinación,  que  es  indispensable 
manifestar  en  particular  la  gravedad , y 
consecuencias  del  delicio.  El  Profeta  Da- 
vid hubiera  perecido  en  su  adulterio,  si  Na- 
tán no  le  hubiese  reprendido  claramente  di- 
ciendole:  Tü  es  Ule  virJ-''  j si  David  cuyo 
corazón  está  muy  distante  de  poderse  com- 
parar con  el  de  los  insurgentes^  no  entendió 
la  reprensión  del  Profeta,  sin  embargo  de  es- 
tar bien  expresa  en  la  parabola,  hasta  que  se 
le  aplicó  en  particular  la  doctrina;  ¿como  han 
de  entender  los  facinerosos  rebeldes  insurgen- 
tes de  la  nueva  España,  si  no  se  les  dirige 
en  particular  la  doctrina  de  Jesucristo  clara- 
mente, como  el  Bautista  hablaba  á >Herodes, 


12 


diccndo:  Non  ücet  tihh  no  te  es  !/ci„  re- 
tener la  muger  agena;  pues  del  mismo  modo  es 
necesa.to_  aecirles  á los  pé.fidos  subleblT 
3 los  seaiciosos  ocultos,  y á los  públicos  in" 
surgentes  No»  licet  tihh  ,io  os  es  lícito  oue- 

prometida  a nuestro  benéfico 
ooberano  el  señor  don  fprujatsst^^ 

1?  c - FERNANDO  VII,  nues- 

tro  Rey  y Señor  natural.  Non  licet  tibh  no 
te  es  licito  usurpar  los  derechos  de  la  rustí, 
cía,  ni  ia  jurisdicción  de  las  potestades  civil 
y eclesiástica;  quitar  Curas,  ni  poner  Curas' 
ni  oíros  jueces  con  notoria  nulidad  de  sacra- 
mentos, y de  oíros  actos  de  jurisdicción.  Non 
licet  Éihi:  no  te  es  lícito  matar,  robar,  que- 
mar,  y arruinar,  ni  tantos  otros  inumerables 
y abominables  crímenes,  que  produce  la  in^ 
surrección,  como  que  son  pecados  públicos, 
y que  los  predicadores  sabrán  bien  manifes- 
tarlos, sin  necesidad  de  que  ios  exprese  mas 
en  este  Edicto. 

Y ya  que  me  he  explicado  con  tanta 
claridad,  dispensadme  que  con  la  misma  pre. 
£unte  a algunos  predicadores,  afectando 


el  cumplimiento  de  los  mandatos  de  k supe- 
rioridad, encargan  la  obediencia  á las  legíti- 
mas potestades,  diciendo  tener  encargo,  y man* 
dato  de  hacerlo  asi,  y se  quedan  muy  satis- 
fechos de  haber  cumplido  sin  expresarse  mas, 
¿quiénes  son  estas  legítimas  potestades,  y qual 
es,  ó en  qué  consiste  la  gravedad  de  la  des- 
obediencia? porque  si  dejan  la  inteligencia  á 
los  insurgentes  ^públicos,  ó vergonzosos,  ellos 
lo  entenderán  á su  gusto.  No  es  sensible,  de- 
cía  S.  Gerónimo,  la  ley,  que  ha  promulgado 
el  Emperador  contra  los  sacerdotes,  sino  el 
motivo  de  la  ley;  y yo  no  me  avergüenzo 
de  que  se  les  haya  mandado  a los  eclesiás- 
ticos predicar  contra  la  insurrección,  sino  que 
se  haya  dado  motivo  á estos  mandatos,  co- 
rno si  no  fuese  obligación  esencial  de  su  mi- 
nisterio, y como  si  no  disfrutasen  de  la  em- 
bajada de  Dios  para  exórtar  en  nombre  del 
Señor  á huir  de  tan  grave  delito.  Además 
cumpliendo  tan  fríamente  con  lo  mandado, 
anteponiendo  al  auditorio,  que  asi  se  executa^ 
porque  asi  se  manda,  es  lo  mismo  que  de- 
cirles los  predicadores,  que  no  están  penetrados 


H 

de  la  verdad,  y justicia  que  predican;  que  lo 
lucen  compulsos,  y apremiados;  y que  sus 
palabras  son  forzadas,  como  la  fe  de  los  de^ 
momos,  que  creen,  y se  estremecen,  no  por 
amor  de  la  justicia,  sino  por  el  odio,  y te- 
nsor de  la  pena.  Valiera  mas  quizá  que  man- 
casen sus  labios  profanando  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo  con  las  falsedades,  y delirios 
de  los  Pseudoprofetas,  porque  asi  serian  co- 
nocidos,  rebatidos,  y confundidos;  pero  ca- 
llando misteriosamente,  y equivocándose  en 
el  exterior  con  los  verdaderos  profetas,  hacen 
mas  daño  con  su  silencio,  que  los  sofistas  con 
su  pomposa  atrevida  loquacidad.  No  quiera 
Dios,  amados  sacerdotes  míos  de  esta  Metró- 
poli, que  vuelva  á profanarse  otra  vez  la  cá- 
tedra del  Espíritu  con  semejante  desacato,  peor 
que  el  de  los  fariseos,  porque  si  á estos  man- 
dó Jesucristo  á sus  oyentes,  atender  á sus  pa- 
labras, no  á su3  obras,  seria  alguna  vez  ne- 
cesario mandar,  que  no  se  atendiese  ni  á las 
obras,  ni  á las  palabras,  ni  ai  silencio  de  se- 
mejantes predicadores. 

No  se  rae  oculta,  haber  sido  baldona- 
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Cios,  y perseguidos  alguna  vez  con  sátiras,  in- 
jurias, y sarcasmos  de  infidentes  paliados  al- 
• gunos  de  los  predicadores,  que  han  cumpli- 
do fielmente  con  el  ministerio  de  la  palabra, 
repartiéndola  en  tiempo  oportuno,  instando’ 
y rogando  contra  la  insurrección  oportuna’ 
é importunamente  como  aconseja  S.  Pablo;  ni 
ignoro,  que  alguno  arrebatado  de  impruden- 
te celo,  se  habrá  excedido  en  los  términos, 
y el  modo;  pero  ni  lo  uno,  ni  lo  otro  es  es- 
cusa para  callar  criminalmente  sobre  tan  ex- 
tendido, y perjudicial  pecado,  que  arruina  en 
America  la  religión,  y el  Estado,  y antes  bien 
es  motivo  de  gloria,  para  reparar  el  exceso 
de  alguno,  y redargüir  mas  eficaz,  y sólida- 
mente el  pecado  de  los  insolentes  enemiVos 
descubiertos  de  Dios,  y de  la  Pátria.  Por  igual 
causa  fue  aborrecido  Jesucristo;'  á S Pablo 
persiguieron  los  de  Galacia,  porque  lis  decía’ 
as  verdades  para  ellos  amargas;  y todos  Ibs 
apostóles  y amigos  de  Jesucristo  tuvieron 
siempre  la  misma  recompensa  en  este  mun- 
do; pero. por  el  mismo  .hecho<  son  ahora  jus-’ 
tamente  llamados  bienaventurados,  y aségurám 
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en  el  cielo  un  premio  y grandeza  imponde- 
rabli-.  Otros  acaso  se  retraen  de  explicarse  por 
el  recelo  de  no  hacer  fruto,  y porque  deses- 
peran tal  vez  del  remedio,  atendida  la  calidad 
de  la  enfermedad;  pero  ni  uno,  ni  otro  es  mo- 
tivo, para  que  los  predicadores  omitan  repre- 
hender abiertamente  á los  infatuados  cismá- 
ticos, porque  si  están  frenéticos  obstinados  en 
su  mal,  y no  quieren  despertar  del  sueño  pro- 
fundo en  que  se  condenan,  á la  sabiduría  del 
médico  pertenece  aplicar  medicinas  violentas, 
por  no  ser  caridad  dejarlos  perecer  sin  el  so- 
corro de  los  cauterios.  La  misma  obligación, 
dixo  S.  Agustin,  tienen  los  médicos  espiri- 
tuales respecto  de  sus  enfermos;  y no  será  ca- 
ridad abandonarlos  en  su  letargo,  sin  herirlos 
y despertarlos  con  el  cuchillo  de  la  divina  pa- 
labra. Si  no  oyesen,  ni  hay  esperanza  de  que 
se  remedien;  ellos  perderán  su  alma,  pero,  vo- 
sotros predicadores,  librareis  la  vuestra,  y aun- 
que se  obstinen  y endurezcan  tanto  corno  Fa- 
raón, vosotros  habréis  cumplido  como  Moy- 
sés,  exhortando,  predicando,  y amenazando 

con  resolución,  é increpidéz.  No  se  os  pide, 


*7 

oecia  S.  Bernardo,  el  que  sanéis,  sino  el  que 
corrijais.  Audisti  curam  illius  hahe\  ef  mn 
cura,  vél  sana  eum.  Plantad,  regad,  y cui- 
dad la  viña  del  Señor,  y dexad  á su  Mages- 
tad  el  incremento,  pues  él  mismo  cuidará  de 
no  dejar  sin  recompensa  el  buen  propósito, 
y el  celo  de  sus  ministros. 

La  corrección  al  presente  no  es  de  go- 
zo, sino  de  tristeza,  por  explicarme  con  san 
Pablo;  mas  después  dará  un  fruto  muy  apa- 
cible de  justicia  á los  que  por  ella  han  si- 
do exercitados.  Alzad,  por  tanto,  las  manos 
caídas,  y las  rodillas  descoyuntadas,  dad  pa- 
sos derechos  para  que  el  que  claudique  no  se 
desvie,  y antes  sea  sano:  seguid  la  paz  con 
todos,  que  es  el  vínculo  de  la  iinicn , y la 
santidad,  sin  la  qual  ninguno  verá  á Dios: 
los  hombres  malos,  é impostores  irán  en  peor 
errando,  é induciendo  á otros  en  error,  por- 
que la  malicia  del  demonio  anda  solicita,  y 
no  perdona  lugar  ni  tiempo  para  incitar  á 
la  perdición;  pero  la  caridad  es  ingeniosa,  y 
no  debe  ser  vencida,  ni  limitarse,  sino  que 
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deben  los  sacerdotes  por  h misma  caridad 
predicar  la  palabra^  instar  á tiempo,  y aun. 
que  sea  importúnamete,  reprehender,  rogar 
amonestar  con  toda  paciencia , y doctrina. 
Debeis  todos  denunciar  á los  que  yerran 
notajidolos  bien,  para  que  se  conozcan  en 
la  iglesia,  y no  tengáis  embozo  de  manifes- 
tarlos ai  publico,  puesto  que  ellos  tan  des- 
caradamente rompen  la  unión  del  cuerpo  mís- 
tico de  Jesucristo,  y la  civil  y política  del 
estado:  ellos  amontonan  maestros  conforme 
á sus  deseos,  alhagan,  y excitan  comezón  eii 
el  oído  de  sus  discípulos  para  aficionarlos  á 
fábulas,  que  apartan  de  la  verdad  ¿Y  noso- 
tros que  tenemos  el  ministerio  de  la  verdad, 
y á ésta,  por  el  fundamento  de  la  predica- 
ción, ^ia  habréraos  de  abandonar  criminal- 
mente, haciéndonos  reos  del  silencio,  y de 
los  delitos  que  otros  cometen  por  no  corre- 
girlos? Aun  quando  la  perdición  fuese  de 
solos  los  insurgentes,  seria  una  criminalidad 
en  los  sacerdotes  el  no  advertirles  su  rui- 
na; pero  todos  somos  miembros  de  un  mis- 
mo cuerpo  y si  nó,  sentimos  las  desgracias 
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comunes,  ni  nos  afligimos  por  ellas,  ni  an- 
helamos su  remedio,  el  incendio  del  vecino 
pasará  á nuestras  casas  tarníden,  y á todos 
nos  alcanzará  la  pena,  que  debiera  castigar  á 
los  que  cometen  el  delito.  Quando  las  tri- 
bus de  Gad,  y Rubén  erigieron  un  altar 
nuevo,  se  presentaron  las  otras  Tribus  cre- 
yéndolo en  ofensa  de  Dios,  dando  por  mo- 
tivo el  que  debían  abstenerse  de  ello,  porque 
no  eran  ellos  solos  los  que  habían  de  pagar 
el  exceso.  ¿Qué  transgresión  es  esta,  decían, 
o porqué  habéis  abandonado  al  Señor  Dios 
de  Israel?  ¿Os  parece  aun  poco  el  haber  pe- 
cado en  Beelphegór,  y que  la  mancha  de  es* 
te  deliro  permanezca  aún  en  nosotros,  ha- 
biendo perecido  muchos  dei  pueblo?  La  cul- 
pa es  de  vosotros,  y.  la  pena  será  de  todos, 
porque  mañana  se  ensañará  la  ira  del  Señor 
contra  todos.  Por  ventura  ¿nó  traspasó  Aclián 
el  mandamiento  del  Señor,  y se  echó  su  ira 
sobre  todos?  Ojalá  y hubiera  perecido  él  so- 
lo en  su  maldad;  pero  á todos-  cubrió  la  pe- 
y esto  basta  para  representar,  y argüir 
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contra  los  excesos  que  son  públicos,  y ce- 
den en  detrimento  de  la  comunidad. 

Todos  los  sacerdotes  de  América  so- 
mos interesados  en  alejar  la  recia  tempestad 
que  debe  venir  sobre  nuestras  cabezas  por 
el  crimen  de  los  rebeldes,  por 'su  obstina- 
ción, ceguedad,  y dureza;  y porque  habien- 
do desechado  la  beneficencia  de  nuestro  ama- 
bilísimo católico  Rey  el  Señor  Don  Fernan-Í 
DO  VII.  las  gracias  é indultos  de  su  -piado- 
so y generoso  gobierno,  es  justo  y regular, 
venga  sobre  todos  su  ira,  y que  auxiliando. 
Dios  su  justa  causa  acabe  con  el  reynd  lá 
justa  venganza,  lo  que  no  ha  podido  reme- 
diar la  indulgencia,  y . benignidad.  Qiiando  losi 
de  Corinto,  miraban  con  descuido,  c indi- 
ferencia los  pecados  del  incestuoso,,  no  pu- 
do menos  san  Pablo  de.  advertirles,  que  no 
fuesen  necios,  pues  el  pecadode  a no  solo 
podía  perder  á toda  la  Ciudad:  vos  m- 

fiati  estis  et  non  magis  íuctum  habuistisi 
para  quitar  de  enmedio  al  que  hizo  tal  mab 
dad.  I istad,  por  tanto,  contra  la  insurrección 
coadjutores  míos,  operarios  de  la  viña  del 
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Señor,  trabajad  en  ella,  rogad,  amonestad  a 
todos,  .desempeñando  la  embajada  de  Jesucris* 
to.  como  si  el  mismo  Dios  os  exhortara  por 
nuestro  ministerio:  L&gattone  fvo  Christo  -, 

tdV7i<^u£itn  Dco  epcortante  psv 

nos.  ¿l'4o  veis,  que  un  poco  de  levadura  cor- 
rompe toda  la  masa?  J-.irapiad  pues,  la  vie- 
ja levadura,  para  que,  seáis  una  nueva  masa, 
y un  mismo  cuerpo  místico  en  Jesucristo,. 
y,  político  en  la  monarquía  , Española;  Au- 
fevte  ffidlunt  6X  vohis  ipstsv  Porque  si  el 
Aposto!  san  Pablo  recelaba  tanto  por  el  pe- 
cado del  incestuoso,  <qué  no  deberé  yo  te- 
mer, y quinto  no  deberán  temblar  todos  los 
sacerdotes  por  las  innumerables  iniquidades 
de  tantos  fascinados  insurgentes,  muchos  de 
nuestro  mismo  sagrado  carácter  sacerdotal, 
que  han  corrompido  á toda  la  América,  y 
de  cuyos  pecados,  y sangre  derramada  se  nos 
ha  de  pedir  cuenta  por  no  haberlos  repre- 
hendido? Haciéndolo  asi,  y proponiendo  con 
claridad  la  verdad  santa,  la  justicia  del  ca- 
tólico Rey  de  España,  avisando  á los  im- 
píos insurgentes  su  perdición,  evitareis  la 
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vuestra;  pero  si  omitiereis  tan  necesaria  cor- 
rección condescendiendo  con  su  error  y 
Obstinación,  ellos  perecerán,  y vosotros’ se- 
réis responsables  de  su  calamidad,  de  su  pér- 
dida eterna,  y de  su  sangre:  Sangzúnem  ejus 
de  manu  tua  requiram.  Y vosetros,  fie- 
les diocesanos  mios,  comprehended  bien  la 
cnormedad  del  delito  de  insurrección,  y sus 
funestas,  é irreparables  consecuencias;  no  abri- 
guéis entre  vosotros  á semejantes  delincuentes 
para  libraros  de  su  contagio;  y denunciad  á 
este  nuestro  superior  gobierno  Español  los 
insurgentes,  que  acaso  habiten  ocultos  en  esta 
capital,  pues  en  ello  se  interesa  vuestra  quie- 
tud, vuestros  intereses , nuestra  sagrada  re- 
ligión, y vuestra  propia  salvación,  y la  de 
vuestros  hijos.  , - . 

Aunque  meditaba  imponer  alguna  pena 
a los  predicadores  que  no  cumpliesen  con  el 
espíritu,  y fin  de  esta  nuestra  pastoral  exhor- 
tación, me  abstengo  por  ahora  de  imponerla 
reservándola  á nuestro  arbitrio,  según  la  cali- 
dad de  lá  culpa,  atendiendo  á no  mezclar  los 
buenos  con  los  malos,  y confiando  que  bas- 
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tara  esta  nuestra  amorosa  exhortación,  pará 
que  se  cumpla  exactamente  este  nuestro  ex* 
preso  mandato,  idéntico  con  el  antiguo  de 
nuestro  Venerable  é Ilustrísimo  Cabildo  so«^ 
bre  la  O'saíeria,  apercibiendo,  como  apercibi- 
mos á los  sacerdotes  omisos  é infractores,  que 
los  miraremos  como  sospechosos  de  infidea- 
cla,  y como  tales  excluidos  de  los  ascensos  á 
que  aspiren;  y que  con  conocimiento  de  cau- 
sa se  procederá  contra  ellos  á suspenderles  las 
licencias,  y recluirlos  en  el  Colegio  de  Tepo- 
sotlan  según  haya  lugar  en  justicia,  á cuyo 
fin  se  dictarán  todas  las  providencias  conve- 
nientes y legales  conforme  á derecho;  al  paso 
que  estimaremos,  y se  atenderá  en  quanto 
haya  arbitrio  á los  que  se  esmeren  en  obe-< 
decereste  nuestro  mandato,  y cumplirlo,  por- 
que asi  contribuirán  á la  importante  pacifica- 
ción, y felicidad  de  esta  América,  que  desea* 
naos  con  el  mayor  anhelo,  dando  á todos 
nuestiOi  fieles  diocesanos  nuestra  pastoral  ben- 
dición. Y para  que  llegue  á noticia  da  todos, 
mandamos  que  leido  este  nuestro  Edicto  en 
el  primer  día  festivo  en  esta  santa  Iglesia 
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tropolitana,  y en  la  insigne  Real  Colegiata  de 
nuesya  Señora  de  Guadalupe  al  ofertorio  de 
la  Misa  mayor,  se  remita  á todos  los  Curatos 
del  Arzobispado,  para  su  igual  publicación. 

Dado  en  nuestro  Palacio  Arzobispal  de 
México  á 7 de  Febrero  de  i8i<. 


Antonio  Arzobispo  electo  de  México 


Por  mandado  de  S.  S.  I. 
el  Arzobispo  mi  Señor. 


JDr.  Miguel  Casimiro  de  Ozta 


Secretario. 
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